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Cuando observamos Colosenses 3: 23-24 nos enseña una verdad profunda acerca de la manera en

que debemos servir al Señor. Me gusta en la versión Nueva Traducción Viviente” Trabajen de

buena gana en todo lo que hagan, como si fuera para el Señor y no para la gente.” Aquí se nos

recuerda que el  trabajo o servicio que realizamos en el  Señor  debe hacerse con una actitud

sincera y de compromiso.  No se trata simplemente de cumplir con una tarea o de buscar el

reconocimiento humano, sino de entender que todo lo que hacemos es, en realidad, un servicio

directo  a  Dios,  como  indica  Mateo  25.  Cuando  el  creyente  comprende  esta  verdad,  su

perspectiva del servicio cambia, porque comprende que trabaja para honrar a Dios y no a las

personas. 

Dentro  del  servicio  cristiano  hay  labores  que  pueden  parecer  sencillas  o  invisibles  para  la

mayoría de la gente, pero tiene el mismo valor que las que son mas vistas por la gente ya que

para el Señor lo mas importante es que se realicen de corazón o como dice la Nueva Traducción

Viviente “de buena gana.” Si los creyentes comprendieran la satisfacción espiritual que produce

el servir en la obra, de seguro habría mayor participación en nuestras congregaciones. 

En mi experiencia personal he servido en la obra del Señor desde diferentes áreas. Con mucha

humildad comparto esta parte y reconociendo que toda la Gloria y honra es para el Señor y como

dice el Pablo no he sido yo sino la gracia de Dios en mí, desde que me reconcilié con el Señor a

los 21 años he servido en diferentes facetas. 

Comencé como músico tocando batería, porque cuando pequeño mi pastor me enseñó y nunca

eso se olvida. Luego pase en diferentes posiciones en la iglesia desde maestro de Escuela para

adultos  y  niños,  Superintendente  y  miembro del  cuerpo de  consejeros.   Tambié  limpiaba  el

templo cuando el  trabajo me lo permitía,  trabajéen el  kiosko de  la  iglesia  en los  conocidos



comités protemplo. En ese lapso de tiempo el Señor nos hizo el llamado al pastorado frente a la

congregación en tres ocasiones diferentes. 

Cada una de estas experiencias ha sido una oportunidad de aprendizaje y crecimiento espiritual.

Mi norte siempre ha sido servir donde Dios me permita hacerlo y estoy agradecido por lo que él

ha hecho en mi vida.  Es por eso que actualmente soy pastor de la Iglesia de Dios MB El Sinaí

del  barrio  Jagüeyes  de  Villalba junto  a  mi  esposa  Wanda Rodríguez y mis  hijas  Christie  y

Angelie. 

Como a reflexión es sobre el servicio, quiero compartir el testimonio de un joven de aquella

humilde congregación donde me desarrollé como líder en el barrio Jauca de Santa Isabel, que nos

dió ejemplo de servicio, como no teníamos fuente de agua, este joven enfriaba  varios galones de

agua y luego de cada culto nos servía agua fría en vasos sanitarios a aquellos que quisieran. 

Durante  mis  años  como  miembro  y  como  pastor  he  observado  que,  dentro  de  muchas

congregaciones suele realizar el la mayor parte del trabajo las mismas personas. La conocida ley

del 20/80 donde el 20 por ciento de la congregación realiza el 80 por ciento del trabajo y esto es

algo que debemos cambiar porque ese no es el llamado de la iglesia. Como iglesia y cuerpo de

Cristo, debemos crear una cultura de participación, que motive a cada creyente a descubrir y

utilizar sus dones espirituales, recordando que todos tenemos algo que aportar en la obra de dios

porque la Biblia señala que cada uno ha recibido un don que debe ministrar a otros. 

A través de la historia de la iglesia han surgido personas que han dado ejemplo de cómo servir en

la obra del Señor, pero nuestro mayor ejemplo de servicio es Jesucristo. En Marcos 10.45 él

expresó "Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida



en rescate por muchos". Jesús quién dedicó su vida a servir a los demás,  nos enseña con su

ejemplo  que servir es una expresión de amor, de obediencia y de gratitud a él.


